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Para la que está 


Para la que viene. 


y cuánta sangre, 
cuánta muerte rodando entre nosotros 
para tomar el té. 


Javier Egea 


PRESUNCIÓN DE INOCENCIA 


Hay quienes en todo sombra tragan, 
siembran espinas en sus propias flores, 
se adueñan de su miedo y lo forjan usura. 


Hay quienes viven en el yermo hechizo 
de los sueños que dicen francos 

y se despiertan agavillando nervios 

su sombra, su vida, su bilis, sus brazos— 
al engranaje que fabrica muertos. 


Hay quienes creen que la aventura es vértigo 
y duermen serenos en amnióticos zulos. 


Hay quienes sin más se rinden, 
se entregan todavía sin espanto 
y ceden sin culpa, sin queja, 

en la presunta inocencia, 

en la servidumbre tranquila. 


Hay quienes viven bien en el cadalso 
sin notarse la soga en torno al cuello. 
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DE LA MANSEDUMBRE 


Mansedumbrees la virtud que modera la ira y sus 
efectos desordenados. Es una forma de templanza que 
evita todo movimiento desordenado de resentimiento 
por el comportamiento de otro. 

Las Siervas de los Corazones 
Traspasados de Jesús y María 


UNA PIEDRA EN UN MONUMENTO DE MAUTHAUSEN 


Cada piedra de Mauthausen representa la vida 
de un resistente. 


Un superviviente francés del campo 


Si esto 

Si esto es un hombre 

Si esto es un hombre invierno en la lenta posesión de la nieve 
en la cantera de Weiner Graben. 

Si el vaho que emana vivo hermana 

la llamarada de gritos y ya olvido tatuado 

en los números y triángulos azules. 

Si esto es un hombre en la nieve 

y sus pasos rehuellan la esperanza de poschacher, 


aún hijo de la senda incorregible de Grado III. 


Si esto es un hombre en la parda visión del alba, 

testigo de vagones preñados de hijos muertos, 

testigo de aquellos 

que se marcharon en camiones fantasma, 

en el tacto redentor de la alambrada. Testigo 

de los que se marcharon por las chimeneas, 

de los que fueron ángeles en la cantera, 

paracaidistas del hambre, risotada de kapo. 

Si ahora los abraza ya granito de tiempo 

y vence las veces del cansancio que son ciento ochenta y seis. 
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Si esto es un hombre vivo por los muertos que le dan vida, 
muerto de vergúenza de rendirse ahorcado 

en las veinticinco palabras de carácter personal 

o ser rehén del perro mordiendo la huída, 

recordado sólo en las notas de J'atendrais. 

Si es la misma piedra que deja —la misma— 

aquella del muro que celó testimonio y prueba 

de los nombres —siete mil eran— que son siete mil aristas 
en la geometría de los ojos apátridas de la señora Pointner. 


Si esto es un hombre ya piedra enfrentada 

al túmulo alzado sin honores sin país, 

escasa honra de errantes sin regreso. 

Si esto es un hombre que allí nombra 

a los hacinados en el pavés de la ciudad de Viena 
y entrega esa piedra la última de la cantera. 


Si esto es un hombre Mauthausen 

que se arropa a la salida en el frío del alba, 

con la manta raída aquella bandera aquel andrajo, 

franqueando el pórtico águila derribada por escuálidos 

en la sombra de los jeeps americanos y la pancarta sólo sábanas 


LOS ESPAÑOLES ANTIFASCISTAS SALUDAN A LAS 
FUERZAS LIBERADORAS. 

Si esto es un hombre silencio, lento paso de vuelta 

a ser cien veces más sombra que la sombra 

y apenas musita: una victoria más, y apenas se va. 

Si esto 

Si esto es un hombre 

Si esto es un hombre, es un hombre sin país. 
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TAKIJI KOBAYASHI MUERE DE UN ATAQUE AL CORAZÓN 


20 de febrero de 1933 


Dimensiones. Superficie: 9 m?. Altura: 2,6-2,7 m. 
(lugar del eclipse de golpes). 

Deben ser insonorizados 

(para el grito en el decibelio de las uñas). 

Pintados con pintura plástica resistente y lavable 

(en la mancha que explota de tus pómulos). 

Debe contar con enchufes y salida 

para conexión telefónica y de ordenador 

(en la morada última del desfallecimiento de los ojos). 
Si van a ser utilizados como sala de identificación, 
una de las paredes debe cumplir los requisitos 

que se establecen en el punto 2.5. 

(un sólo punto para ver la deflagración de los tejidos). 
Puerta. Acolchada 

(en la embestida de preguntas y nombres 

que empujar al cieno de sus manos). 

Debe contar con una mirilla de 0,25 x 0,25 m, 

dotada con cristal ahumado 

(panóptico de las horas y el rocío en el cuerpo cárdeno). 
HMuminación. Artificial. 

Ventilación. Artificial 

(en la respiración trapeada). 

Mobiliario y accesorios. 

Deben estar ubicados en las salas de manera permanente: 
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1 mesa para el Instructor, de 1,20 x 8,80, 

con silla sencilla tapizada 

(en las horas de luz en los ojos de sangre). 

1 mesa auxiliar de máquina de escribir u ordenador, 
para el secretario con igual tipo de silla 

(que tapona las palabras con ralos significados). 

2 sillas sencillas para Letrado y acusado 

(que aún busca motivos en la capucha). 
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LEOPOLD TREPPER CRUZA LA PLAZA DZERZHINSKY 


Moscú, 1955 


Hoy sé que diez años hace que espero un tren 
de regreso a Varsovia, camarada Dzerzhinski. 


En París, la tragedia ensayaba nuestra coda 

en cada esquina, en cada calle, en cada canción. 
Pero, todas las noches, nuestro hermoso concierto 
rompía el silencio del ajedrez 

ciego que es la guerra y el espionaje. 

Aquellas partituras ganarían trincheras. 

Serían el secreto preludio de Stalingrado: 
Madrugada del domingo 22 de junio de 1941. 


Y Moscú recibió al Gran Jefe. 

Fue entonces, tras los honores del regreso, 

la hora del engranaje que tanto armamos. 
Nuestra devastadora música ahora era ruido. 
Los fuegos de octubre fueron cenizas en los ojos. 


Camarada: vino la larga noche, nos comió el frío, 
la niebla, caímos en la sucia mandíbula 

desde la que veíamos la estepa 

como largos años que hurgan en el sueño. 

Fue la lentitud para los irrecuperables, 

aquellos que compadecen los muertos por vivos 
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y purgados en nuestra mazmorra, camarada. 
No hubo paredón ni doce hombres 
sino diez años de epitafio en sombra. 


Hoy de la Lubyanka resurjo y cruzo la plaza 

del devoto caballero del proletariado. 

Mi sombra se recorta ante el ocaso de un tiempo 
que es, como tu vida, un poema oscuro. 

Será el deshielo de nuestros rostros un mañana 
de caballo muerto a la deriva en la sangre 

de los que trotan hacia el alba en venta 

de un sepulcro sin culpa, camarada. 

Sé que romperá el alba sin rastro de nosotros, 
acordes perdidos de aquel concierto heroico. 


Hoy pienso en los diez años que esperé 
un tren que me llevara de París a Varsovia, 


camarada Dzerzhinski. Un tren. Diez años. 


Y es que a veces los trenes se retrasan. 
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NIGGERS DOG 


El río en la mañana 
es un lento sendero, 
estrofa adormilada. 


Un perro ladra bajo 
la sombra de un árbol 


que dio un fruto raro. 


Las voces en el bosque 
crecen por el sendero. 


El perro ya no ladra. 
El río en la mañana 


es agua en fuga entre 
las rejas de los juncos. 
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MUJER RAZA CLASE 


Aquella niña vivía 

en su casa cepo de chapa y porche de dinamita. 
Quebró las viejas ramas y el peso muerto fruto 

de una mirada prohibida o de un asiento en el bus. 
Aquella niña huyó de la justicia, de las capuchas 

y del fuego que tuesta hermanos 

en un cerco de sonrisas y camisas sudadas. 

Aquella niña supo que 

la muerte 

sucedía, 

vigilante en los barrios 

y no se entregó a la noche tóxica. 

Aquella niña pantera en los comedores 

y negra en las listas de la inteligencia 

le gritó a la celda raíz de las heridas abiertas, 

le gritó a las rutinas del exilio y a las ráfagas 

que amenazan de madrugada como golpes de mazo. 
Aquella niña fue 

carta en la milla sola de los homicidios justificables, 
epístola que disparó ternura. 


Aquella niña recluida mucho antes de los veredictos 
por los doce hombres de todas las Carolinas del Sur. 
Aquella niña 

supo sonreír a las pruebas más necias 
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con el dictamen corredizo en su hermoso cuello. 
Aquella niña huida y refugio en casa cualquiera, 
rastro en sótano útil, buhardilla de abrazos, 
perseguida por el cepo, las capuchas, 

las mazas, los cargos látigos y los sudarios FBI, 
aquella niña hermana Ángela sonriendo, 

aquella niña 

será bienvenida a esta casa. 
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RAMALAH 


Para que no se borre, atrapa el gesto 
en el sosiego de los helicópteros. 

Las manos fueron un rostro vencido. 
Para que sigan siendo los tejados 
objetivos de estrago son de sangre. 
Como es peste el olor de los naranjos, 
epidemia en el cerco de fuego, 

la raíz del olivo es una mano 

que se retuerce en hambre de ser puño 
renaciendo de los mismos escombros. 
Para que el obús sólo sea una estrella 
en las interminables noches 

=y desactive su don de semilla de saña 
en los surcos y tumbas de los mártires— 
será su estela de negra luz 

negro esperma en las entrañas sitiadas. 
Para que el cuervo de la anunciación 
se revele en los ojos que vigilan, 

la novicia shahida será desposada 

por el no que es un sí que se grita en un cuerpo 
desvencijado ya por el negro parto. 
Para que esta noche cercada 

sea encinta de presagios, 

cuerpo y territorio de resistencia, 

el milagro amargo preña de ira 

las caderas tiernas de Wafa Idris. 


24 


SATAR JABAR ESCRIBE POEMAS DE AMOR 


no ganará plata con ellos 

no entrará al cine gratis con ellos 

no le darán ropa por ellos 

no conseguirá tabaco o vino por ellos 


Juan Gelman 


Se mira las manos y borronea: 


Ni una sola palabra, 

por afilada que nazca, 

será segura adarga, máscara de luz, 

retórica de fuego en el frío número. 

Ni ninguna voz ronca de razón 

detiene el lento manto de venenos, 

la lenta transfusión de culpa diaria. 

Ningún libro arrojado con ira por el músculo 
estanca la dársena oscura. No, 

no hay semillas brotando en su mandíbula 
que sacien el sótano hambriento. 

Ningún óxido gana el bronce 

de las altas mentiras. 

Ningún manojo de palabras hendidas de ascuas vivas 
detiene el largo invierno. Pero 

escribiremos 

la primavera. 


Se mira a las manos. Escribe. 
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LAS MUCHACHAS SIN BAILE DE LA CADENA 
DE MONTAJE DE VAL DI SANGRO 


Eran las veintiséis horas y media 

en el cuerpo sin baile de Mary Anne Walkley 
eran todas ellas las veintiséis 

las que se desploman en el cuarto hacinadas sin aire 
era todo el aire todo el aire todo el aire 

para aquel que hiende el sombrero cuando saluda 
eran los veintiséis vértigos y bebedizos 

eran los desmayos en el jerez los mareos el oporto 
los vapores el café y la muerte 

eran poso que cae en el sin fondo del tiempo 

en el sin fondo de las catorce horas y media 

y picos de producción en las muchachas sin baile 
de la cadena de montaje de Val di Sangro 

eran las horas mierda de vida 

eran las horas mierda de trabajo sin baile 

era el anhelo en el café si pasó el registro 

eran los labios vendidos 

era todo el polvo todo el polvo todo el polvo 
para las catorce dulces las catorce vértigo 

eran los desmayos en el baile del gramo 

eran el hábito la blanca frontera la hepatitis 

el latido la coca el cansancio el robo y la muerte 
era en el sin fondo del tiempo 

todas las Mary Anne Walkley 

en el hipnótico baile sin aire 

de la cadena de montaje de Val di Sangro. 
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DEL ASESINATO COMO UNA DE LAS BELLAS ARTES 


En el Maremagnum 
con Wilson Pacheco. 
En el Four Roses 


con Lucrecia Pérez. 


Te empiezan dando muerte 

en las guerras secretas, 

en grietas y rendijas 

de las altas murallas. 

Te empiezan dando muerte 

en los fusiles que aguardan 

y cobijan el miedo. 

Te empiezan dando muerte 

en el daño de los peajes 

y las furgonetas al alba. 

En los lustros de afrenta 

de los que custodian el rocío. 

Te empiezan dando muerte 

en la mano de insecticida 

que entierra nuestro nombre en laberintos, 

en las manos que empujan 

al frío del país más oscuro. 

Y terminan negándote la entrada a una discoteca, 
RESERVADO EL DERECHO DE ADMISIÓN, 


con el gesto custodio de todos los puestos fronterizos. 


27 


DE LA SERVIDUMBRE 


Tiene tantas raíces el árbol de la rabia 
que a veces las ramas se quiebran 
antes de dar frutos. 


Audre Lorde 


I. 
Los LADRONES 


Son como ratones en una rueda, que corren más 
deprisa a fín de correr aún más deprisa. 


Immanuel Wallerstein 


PRACTICIDAD DE LOS PRIVILEGIOS 


Los árboles no necesitan raíces. 
Sólo dar frutos. 


Las nubes no precisan honrar al río. 
Sólo entregar la lluvia. 


Las hojas secas no precisan buscar su rama. 
Sólo tapizar la tierra y las tumbas. 


Las veletas no urgen saber nada 
del origen de los vientos. 


Sólo señalar su dirección. 


En la tormenta no se distinguen 
las lágrimas de los escupitajos. 
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PERPLEJIDAD ANTE EL OLMO SECO 


En las afueras, 
un paisaje calcinado. 


Y en el paisaje, 
un tronco seco 
vencido en la estación 


del hacha y la sequía. 


Y en el tronco, 
un brote. 


Un brote arrancado. 
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ALABANZA AL ÚLTIMO TREN DE VIDA AL PARAÍSO 


en un viaje hacia la nada, 

en un viaje hacia allá abajo, 
hacia el fondo. 

Esta vez, dentro íbamos nosotros. 


Primo Levi 
—¿Por qué habríamos de parar? —gritó el maquinista—. 
Marchamos hacia la belleza. ¿La veis allí? 
—¿Por qué habríamos de parar? —dijeron 
los pasajeros—. 


No podemos parar. Ni pararemos. 


—¿Veis? El horizonte es nuestro destino. 
Este es el tren. Este es el tren. 
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LA SAJADURA DEL AFILADOR 


Un puñado 
de finas hebras 
nos sostienen. 
Una 

fibra, 

un 

cordel, 

un 

hilito 

sos- 

tie- 

nen 

el orden. 


Y sus diez millones cuatrocientos 
treinta y cuatro cuchillos 
romos. 
Y sus trescientas treinta y cinco mil tijeras 
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sin afilar. 


EL 


Los DURMIENTES 


El hombre es una marca 
para otro hombre. 


Santiago López Petit 


MINIFUNDIOS DEL AVESTRUZ 


Soy un sintierra. 
Aspiro a un trozo de tierra propio. 


Para esconder la cabeza. 
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TODAS LAS ARMADURAS VACÍAS 


Durante mucho tiempo 
he estado siguiendo una negra hiedra 
no puedo hallar la raíz 
no puedo hallar la punta 
Kenneth Rexroth 


¿Qué secreto conoce la guadaña 
para que —aun desafilada— siegue tanta hierba? 


¿Qué autoridad ejercen las armaduras vacías 
sobre el curso de las vidas y las cosas? 


¿Qué ensueño imantado de sombra y muerte 
altera todas las brújulas de nuestro amor? 


¿Qué acomodo amedrenta sin látigo 
en las fauces del que los doma? 


¿Qué obediencia le deben al humo las antorchas? 
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PRECARIO SPIRITUALS 


(Canción de trabajo con coro de asalariados) 


Oh, señor, contempla estos ajados lirios 

(Ob, señor, contémplanos) 

que hilan, trabajan y van mal vestidos. 

Oh, señor, otorga el descanso que prometió tu profeta. 
(Oh, señor en una sala de empleados decente). 

Oh, señor que las viandas que compartimos 

sean de tu agrado y deleite 

(Oh, señor almorzar en la calle nos arruina). 

Oh, señor, acrecienta esta paga sin pegas 

y danos las horas extras de hoy en nóminas de mañana. 
Oh, señor, concede a mis hermanos y hermanas 
(Oh, señor, a los compañeros) 

el don de la palabra para formar sindicato 

(Oh, señor no escuches a los fariseos). 

Oh, señor, tú que hacías a tus propios sepultureros 
(Oh, señor, a tus precarios sepultureros) 

no se haga tu voluntad 

y aun descubras bajo el yugo 

una tenue tempestad, un leve diluvio. 

(Oh, señor aunque estos charcos 

nunca se hagan espuma de un mar tempestuoso). 
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AUTOCOINTELPRO 


No es blanca y fría. 
La nieve es negra. Negra, 
negra, y quema. 
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A BRAZO PARTIDO 


Entender 
es una fractura. 
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NUEVA ECONOMÍA POLÍTICA DE LA PENA 


Que la pena es compartida 
si se canta en una copla. 


Cancionero popular andaluz 


Apenas se entona el salmo violento, 
el dolor que se afila, las tristes letanías 
que atraviesan los cuerpos sin música. 
Apenas se balbucea el lenguaje 

seco de estas lágrimas. 

La cadencia de la vida sin vida. 


Apenas borroneamos la pena 

—la canción de la brida— 

en pentagramas, pautados barrotes, 
en el lírico pudor de los gritos. 
Apenas revelamos los cantares 

que glosan el silencio de los siervos. 


Y apenas se destilan en palabras, 

en copla, en estribillo, en una voz, 

las ganan el mármol y esta muerte 

del cancionero íntimo y sencillo 

que merece la alquimia ilesa de los súbditos. 
Y ser una verdad de ceniza en el viento. 
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TT. 
LA GUERRA CIVIL 


Seguid 

Seguid 

Seguid 

que más tarde o más temprano 
acabaremos 

vomitando todas estas perdices. 


Miguel Ángel García Argúez 


EL LIBRE JUEGO DE LOS SIMULACROS 


La música amenazada por los silencios del pan 
dejará afonías hambrientas de migas. 


La certeza de la luz provisional 
será un lenguaje de bombillas rotas 


en el sueño eterno de los reflectores. 


El candor de las flores nacerá en la raíz de riego fácil 
de los áureos jardines cercados. 


El temor a caerse será plegaria de rodillas flojas 
en las ceremonias del precipicio. 


La alquimia de la dignidad será un don tan secreto 
como la elección de los dueños. 


La verdad del títere 
no estará en los hilos que lo mueven. 
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LA SANGRE PROMETIDA 


L 
ESTRATEGIA DEL DESPOJADO 


En caso de ataque, 
sangraremos. 


IL. 
CONTRATAQUE 


Del sur al norte 
sobre el campo minado 
vuelan los pájaros. 


TIL. 
BLACKWATER WORLDWIDE 


¿Ves? Es la sien 


la que se va acercando 
a la pistola. 
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IV. 
ESTRELLA FUGAZ 
(HALLIBURTON) 


Mira: un misil. 


Pide un deseo. 
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DONDE SE FRAGUA LA MUERTE 


Donde se gesta asentimiento sin brega 
a veces tiembla la deserción como un pájaro en el alambre. 


Donde se golpean las pieles hay una esperanza del cuerpo 
por ser un mapa de lugares ungidos 


en los que se agrandan las manos y se hacen del tamaño del alba. 


Donde cala el deseo de limo en las tormentas hay un refugio de saliva, 
un ansia por ser río, por desbordar la boca y la noche. 


Donde se forja esta coraza a la vida 
hay voces en jirones que brillan en el hambre del alarido. 


Donde late un instante de paz larvado de sangre y gusanos 
palpita el último aviso para encontrarnos. 
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DEL VIENTO SUR 


ñ 
LA ÚNICA FRONTERA SE TRAZÓ EN TU PIEL 


Nuestras cancelas 
no acallan el rugido 
del viento sur. 


TL 
ALGAS NEGRAS A LA DERIVA FRENTE A LA FORTALEZA 


No desordenan 
la espuma de los yates 
los brazos muertos. 


51 


LOS PASADIZOS 


No entender el límpido surtidor 
y la fuente ultrajada. 


No entender el módico manjar 
y el surco de sangre. 


No entender la desazón del despilfarro 
y la presa del despojo. 


No entender los pasadizos 
Pp 
que hay de una familia a otra. 


Dónde los pasadizos de la vergúenza. 


Dónde. 


ENCERRADOS EN UN SOLO JUGUETE 


Qué inútil la indeferencia de las ramas en el incendio del pasto. 


Qué inútil cercar la nada con abalorios 
como diques contra el océano. 

Que inútil el hielo derretido de lo nuevo 
en los cuerpos sin calor de la mañana. 


Qué inútil el enemigo cualquiera, 

el enemigo dentro. 

Las secretas injurias 

que caen en la sima mullida de todos los gritos. 


Qué inútil la delación, la ausencia de piedad. 


Qué inútil sobrevivir encerrados 
entre la impotencia y la indiferencia y llorar. 
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TV. 
LAs TREGUAS 


Hilo: el que cose los párpados es, a veces, 
el mismo que guía fuera del laberinto. 


Jorge Riechmann 


TU NOMBRE QUEDÓ ESCRITO EN LAS AGUAS 


Honda sonrisa: 
el charco hunde a la piedra 


que lo golpea. 


PE 


COORDENADAS 


Entre el pecho henchido de himnos 
y los huesos colmados de cieno y cal. 


Entre las manos del pianista excelso 
y la poda de dedos en los talleres. 
Entre el cerco del laurel y las cabezas taladas. 


Entre la visión panorámica del pintor 
y los ojos de miedo 
de aquella que describió la ciudad sitiada. 


Entre el toque de queda 
y las pieles nocturnas. 
Entre la pared que alimenta tu sombra 


y el paredón. 


58 


BAJO LOS ADOQUINES, LOS ADOQUINES 


Sé utópica. 

Y pide lo posible. 
Aunque parezca 
que está permitido. 
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EL SOSIEGO, LA ATENCIÓN, LA ESPERA 


Velocidad, vejez del mundo. 
Paul Virilio 


Cuando todo se torna veloz 
aprende de la espera útil de la nube 
que aún es agua en un pozo. 
Aprende de la paciencia del puente 
de madera sobre un cauce seco. 
Cuando todo se torna veloz 
aprende de la lentitud en los ojos 
que esperan a que la libélula regrese 
y se pose de nuevo en la mano. 
Aprende de la veleta oxidada, 

que aguarda el susurro 

que la gire hacia otra dirección. 
Cuando todo sea velocidad: 

la atención, la espera, el sosiego 

de decir lo que hay que decir, 
aunque apenas balbuceos sean; 
decir lo que hay que decir, 

sin que se entere la muerte. 

Sin que se entere la ansiosa muerte. 
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NUNCA DIGAS NUNCA 


Nunca sacrifiques los odios 

en las elecciones del miedo. 

Nunca desmorones las tardes 

ante el eterno vacío de la abundancia. 
Nunca olvides 

la soberanía de echar a andar, 

de ser camino, dolor que se afila. 
Identifica los huecos, la grieta, 

los deshilvanes del sucio traje 

que dicen toga de las mejores sedas. 
Mira sus párpados húmedos 

y los pantanos secos. 

Nunca olvides la música de las trincheras. 
Nunca entierres el verso vidente 

de aún no estar cegados. 


Nunca dejes de oír 

la sinfonía insurrecta en la profundidad, 
el rugido de las calles y barriadas. 
Nunca dejes de acariciar 

la piel que rechina contra el mundo. 
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TODOS LOS PRISIONEROS NECESITAN SABER 
CÓMO ES UN ÁRBOL 


Con Marcos y Alberto 


Piensa en un árbol bajo la cruel ventisca. 

En la espiga bajo el copo abrasador, 

bajo el puño del tiempo. 

Piensa en las ramas 

que arañan la sórdida luz 

en el gélido beso de la prisa. 

Piensa en un árbol en lo más crudo del otoño 
cuando otoño adormece el pulso de su savia. 
Piensa en él desde la raíz a la hoja, 

desde el tronco leñoso 

hasta el numen en las bodegas de la madera, 
bajo la más cruel ventisca. 

Piensa que aún apuesta por la primavera. 
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Hago esta canción para ti, 
Señor del Mundo, 
que lo tienes todo, 


menos esta canción. 


Leonard Cohen 


NOTAS 


Los campos de Mauthausen y Gusen fueron los dos únicos de toda 
Europa etiquetados como campos de «Grado Ill». Acogieron a los 
«Enemigos Políticos Incorregibles del Reich». El eje de la vida en el campo 
era la cantera de granito en la que trabajaban los prisioneros hasta la muerte 
por extenuación. Una escalera de ciento ochenta y seis peldaños separaba 
la cantera de los barracones. El recuerdo más vivo en la memoria de los 
supervivientes franceses es la fe de que tenían los republicanos españoles 
en la derrota del nazismo, incluso en los peores momentos de la guerra. 
Quizá porque llevaban luchando contra el fascismo desde 1936. «Una 
victoria más» era la frase que pronunciaban los presos españoles cada vez 
que llegaban al último de los ciento ochenta y seis peldaños de la escalera 
de la cantera. La señora Pointner, vecina de Mauthausen, colaboró con 
los Poschacher (grupo de trabajo formado por los más jóvenes que podía 
salir del campo) al guardar en el muro de su jardín los negativos de las 
fotografías que Francisco Boix robó y que fueron fundamentales para los 
Juicios de Núremberg. 


El 30 de julio de 1942 un deportado austríaco, destinado en la lavandería, 
se camufló en uno de los cajones de ropa consiguiendo, a bordo del camión, 
escapar del campo. Fue capturado y condenado a la horca. Sobre una 
plataforma de cuatro ruedas tirada por compañeros de su nacionalidad la 
orquesta le acompañaba hasta el patíbulo interpretando con macabra ironía 
la melodía de J'attendrais (Yo esperaré tu vuelta). 
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Takiji Kobayahsi (Odate, 1903-Tokio, 1933). En 1929, la publicación de 
Kanikosen (El pesquero, Ático de los libros, 2010) significó su consagración 
como el gran escritor del proletariado, pero el alto voltaje político de sus 
escritos provocaron su despido fulminante de una de las principales 
instituciones financieras japonesas. Se trasladó aTokio y fue elegido secretario 
de la Asociación de Escritores japoneses. A partir de 1930 el acoso y la 
persecución policial se intensificaron. Fue encarcelado varias veces acusado 
de actividades subversivas. Desde 1932 tuvo que publicar con seudónimo. 
Delatado por un topo, el 20 de febrero de 1933 la policía lo detuvo. Murió al 
día siguiente como resultado de una brutal paliza y varias horas de torturas. 
La policía Tokko, encargada de investigar y controlar grupos políticos e 
ideológicos, anunció que había muerto de un ataque al corazón. 

El poema intercala las instrucciones sobre Tratamiento y custodia de 
detenidos de la Subdirección General de Operaciones que, a su vez, se basan en 
un informe elaborado por el antiguo Servicio de Policía Judicial en el año 


1995. 


Leopold Trepper Domb (Nowi Targ, Polonia, 1904-Jerusalén, 1982) 
Espía comunista de origen polaco. Durante la II Guerra Mundial organizó 
la red de espionaje Orquesta Roja, que proporcionó a la URSS información 
sobre los planes alemanes (como la fecha exacta de la ofensiva de Stalingrado). 
El almirante Canaris, jefe de los servicios secretos militares alemanes, dijo 
de él: «Su actuación costó mas de 300.000 muertos a Alemania. Ganó 
prácticamente él solo la guerra». Detenido a su vuelta a Moscú bajo la 
acusación de colaboracionismo (1947), fue rehabilitado en 1957, tras la 
muerte de Stalin. Es autor de £/ gran juego y de Testamento político. 


Féliks Edmúndovich Dzerzhinski (Dzierzynowie, 1877-Moscú, 1926) 
fue un revolucionario comunista polaco, conocido como el fundador de 
la policía secreta bolchevique, la Cheká (cuyo objetivo era reprimir la 
contrarrevolución, el sabotaje y el terrorismo de los prozaristas y blancos). 
Fue compañero de Rosa Luxemburgo y pasó once años en las cárceles 
zaristas. En 1958, un año después de abandonar Moscú Leopold Trepper, 
fue erigida una estatua en su honor en el centro de la plaza. 
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Mujer, raza y clase es el título del volumen de ensayos editado por 
Akal Ediciones (2004), de Angela Davis. Acusada falsamente de haber 
proporcionado un arma a George Jackson, en prisión, Angela Davis se 
dio a la fuga. Durante dos meses, hasta que fue arrestada por el FBI, en 
las ventanas y puertas de muchos hogares norteamericanos podía leerse: 
«Angela, hermana, eres bienvenida en esta casa». 


Wafa Idris vivía cerca de Ramalah, en el campo de refugiados de Al- 
Amuri. Fue voluntaria de la Media Luna Roja y fue la primera suicida 
palestina, la primera shahida. 


Sobre Mary Anne Walkley: «En la última semana de junio de 
1863, todos los diarios de Londres reprodujeron un texto con un título 
“sensacionalista”: “muerte por simple exceso de trabajo”. Cuentan la 
muerte de una sombrerera, Mary Anne Walkley, de 20 años, empleada 
en un respetabilísimo establecimiento de confección de prendas de vestir 
explotado por una dama que responde al encantador nombre de Elisa. La 
vieja y tantas veces narrada historia, contada una vez más. La muchacha 
trabajaba un promedio de 16 horas y media, y en plena temporada, hasta 
30 horas seguidas sin interrupción, proporcionándoles, para mitigar su 
desmayada capacidad de trabajo, ocasionales bebedizos suplementarios 
de jerez, oporto y café. Ahora estábamos precisamente en el momento 
culminante de la temporada. En un abrir y cerrar de ojos, había que dar la 
última puntada a los egregios tocados que habrían de llevar las nobles damas 
invitadas al baile organizado en honor de una recientemente importada 
Princesa de Gales. Mary Anne Walkley había trabajado sin parar durante 
26 horas y media, junto a otras 60 muchachitas, 30 de ellas hacinadas en una 
habitación que apenas contaba con un tercio de los metros cúbicos del aire 
que necesitaban. Por la noche, dormían de a dos en uno de los sofocantes 
agujeros en que dividían con paneles la habitación. Y esta era una de las 
mejores sombrererías de Londres. Mary Anne Walkley cayó enferma el 
viernes. Murió el domingo. Sin que, para pasmo de Madame Elisa, hubiera 
podido terminar el trabajo que tenía entre manos», El Capital (tomo D, 


Karl Marx, Ediciones Akal, 1976. 
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«En la fábrica Sevel en Val di Sangro uno de cada dos obreros consume 
sustancias estupefacientes. Se esnifa para aguantar “una mierda de trabajo, 
una mierda de vida”, porque todo el mundo lo hace, porque la fábrica ya no 
es una comunidad. Trapicheo, robos, registros de la policía. El polvo blanco 
cambia la relación con el trabajo y el sindicato. En la cadena de montaje se 
han dado casos de chicas que se prostituían para pagarse la dosis. Ahora 
son menos. Sólo lo hacen cuando se termina el sueldo», «La cocaína arrasa 
en las fábricas entre los más jóvenes», Loris Campetti, 17 Manifesto, 21 de 
septiembre 2008. 


La imagen de Satar «Peller» Jabar durante su tortura en Abu Ghraib 
fue una de las más usadas por los medios de comunicación para ilustrar 
el escándalo contra los derechos humanos en el Irak ocupado. Jabar, 
encapuchado, de pie sobre una caja y con dos cables eléctricos en las manos, 
fue advertido de que sería electrocutado si caía. 


Wilson Pacheco, ciudadano ecuatoriano, murió ahogado tras recibir una 
paliza y ser empujado a las aguas del puerto de Barcelona por un portero 
de discoteca. Lucrecia Pérez fue la víctima de un asesinato racista mientras 
dormía en las ruinas de la discoteca Four Roses en Madrid. 


COINTELPRO es un acrónimo de Counter Intelligence Program cuyo 
propósito es investigar y desbaratar las organizaciones políticas disidentes 
dentro de los Estados Unidos. El documento fundador de COINTELPRO 
dirigía a agentes del FBI a «exponer, desbaratar, descarriar, desacreditar o 
de lo contrario neutralizar» las actividades de estos movimientos disidentes 
y sus líderes. 


Blackwater Worldwide es una empresa militar privada estadounidense que 
ofrece servicios de seguridad militar. La empresa entrena a más de 40.000 
personas al año procedentes de distintas ramas de las Fuerzas Armadas, 
así como otras agencias de seguridad de varios países. Actualmente es la 
contratista privada más importante del Departamento de Estado de los 
Estados Unidos. Cerca de un 90% de sus beneficios actuales proceden de 
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los contratos con el gobierno estadounidense. Se rebautizó oficialmente 
como Xe. 


Halliburton es una corporación estadounidense dedicada a la prestación 
de servicios en los yacimientos petroleros. Posee cerca de 300 empresas 
subsidiarias, afiliadas, sucursales, marcas y divisiones en todo el mundo. 
Se estima que al menos la tercera parte del presupuesto (de 3.9 mil 
millones de dólares) para mantener las tropas de Estados Unidos en Irak 
va directamente a los contratistas privados como Halliburton. A través 
de su subsidiaria Brown and Root da apoyo logístico a los mil doscientos 
agentes de inteligencia que cazaban las famosas armas de destrucción 
masiva del depuesto Saddam Hussein. También se encarga del control y 
envío de correspondencia, servicios de lavandería, producción diaria de 
miles de raciones alimentarias para las tropas de ocupación y creación 
y mantenimiento de un amplio sistema de letrinas en todo el territorio 
ocupado. Brown and Root ha ganado al menos 183 millones de dólares en 
la ocupación de Afganistán. 


El libre juego de los simulacros es parte de la argumentación de Introducción 


a la guerra civil, Tiqqun, Melusina, 2008. 


Cuando otoño adormece el pulso de su savia es un verso tomado del 


poemario País, Libros de la Herida, 2009, de Alberto Porlan. 
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